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Nicholas Saunders.

El autor es un importante referente sobre temas relacionados al simbolismo precolombino, pero principalmente relacionados al tema mesoamericano. Tiene otros libros sobre la construcción de la imagen del felino en Mesoamérica. Su trabajo intelectual esta relacionado a la Universidad de Southhampton. Se observa una relación entre una corriente interpretativa más bien de carácter simbólica del registro arqueológico.

La importancia de la imagen felina es tal en la iconografía precolombina, que se puede apreciar en casi la totalidad de las culturas precolombinas. Los autores clásicos sobre el simbolismo precolombino han establecido que esta iconografía esta centrada en la figura del jaguar (Panthera onca), y en menor medida, en la figura del puma (Felis concolor).

En una aproximación inicial se puede establecer que la figura felina se encuentra presente de manera dominante dentro de simbolismo de las culturas originarias de América; sin embargo este símbolo tiene diferentes significantes, dependiendo de su contexto socio-histórico en cual se utilice. En ese sentido el autor desarrolla una revisión sobre la figura que adquiere el felino, ya sea dentro del material arqueológico, el material etnográfico y también en las reinterpretaciones simbólicas características de grupos indígenas actuales,  en las cuales la utilización del símbolo del felino ha pasado por un proceso de sincretismo de mas de quinientos años, proceso el cual ha estado caracterizado por la dominación de occidente sobre las culturas originarias americanas. 

La iconografía felina dentro del simbolismo precolombino a sido un tema el cual se ha tratado de forma muy reduccionista, simplificando la interpretación de la iconografía a modelos interpretativos centrados en la etnografía, el chamanismo y el uso de alucinógenos, sin embargo el autor establece una nota de cautela sobre este tipo de simplificación iconográfica, estableciendo que este tipo de representaciones se encuentran inmersas dentro de un universo de significados muchos de los cuales hasta el día de hoy se desconocen, y que por lo tanto, cada interpretación debe estar realizada en relación al grupo social que la esta llevando a cabo y en directa relación a su contexto histórico.

Existen ciertos antecedentes de pinturas rupestres de posibles parientes plesitocénicos del felino, especialmente los realizados en la cueva El Ceibo en la Patagonia septentrional, en donde se puede interpretar posibles jaguares en la paredes de la cueva, pinturas las cuales se asocian a un momento muy temprano de ocupación de la cueva, alrededor del 11000 años antes del presente. Sin embargo, la aparición iconográfica sistemática del felino comienza alrededor del 1500 a.c, caracterizada por el arte Olmeca y Chavin. Ambos desarrollos culturales son entendidos como los llamados Estados prístinos de los dos núcleos culturales de América. Esta tipo de iconografía se expresa tanto en representaciones de tipo naturalista o antropomorfo, y realizados  tanto en un tipo de arte monumental (estelas, cabezas colosales, bajorrelieves), como en bienes de prestigio de carácter móvil, los cuales se intercambiaban por grandes áreas de influencia.

Sin embrago mucho de los análisis realizados sobre este tipo de iconografía no son muy finos, ya que se realiza una simplificación de la iconografía, sobre la base de el establecimiento de analogías etnográficas con grupos del área amazónica, que si bien tienen cierta relación con estos desarrollos sociales,  no significan que hayan significado lo mismo.

Con respecto a la dimensión etnográfica existe una relación con la naturaleza del felino desde diversos tipos de perspectivas, la cual esta muy bien documentada por el extenso trabajo etnográfico realizado en toda América. Primero esta la característica del jaguar como depredador por excelencia, como el animal que se encuentra a la misma altura que el hombre dentro de la cadena trófica. El jaguar es el único animal que puede ser depredador del hombre dentro de ciertos espacios ecológicos, esto le otorga cierto poder simbólico. Incluso en muchos casos el jaguar se presenta como una especie caníbal, es decir, que se come a los de su misma especie, tal cual como lo realiza el hombre en ciertos contextos.

Este tipo de características etológicas y naturales del jaguar hacen que en muchos casos exista una analogía entre el hombre y el jaguar, analogía en la cual el jaguar se encuentra al mismo nivel cultural que el hombre y viceversa.

Existe una clasificación social del felino dentro de la cultura, lo que esta transformando al jaguar en un símbolo de poder social, ya que al hacer cultural al jaguar se esta haciendo parte de uno a un ser superior el cual se encuentra por sobre el control de la cultura. Aquí adquiere importancia la visión Eric, es decir, la forma en que los grupos humanos entienden y clasifican dentro de su orden social a la figura del jaguar.

Muchas veces existe una significación de hombre/jaguar, en donde se comparten atributos, muchos de ellos relacionados elementos como la agresividad, lo sobrenatural, la protección, el prestigio social, etc., por lo que esto hace que muchos individuos importantes dentro del grupo, como ciertos especialistas, adopten elementos estéticos y simbólicos del felino, en especial del jaguar. Así es como se puede caracterizar una utilización visual del jaguar de forma estética, con la utilización de la piel de este, las uñas, los colmillos, etc., utensilios los cuales están cargados de un poder simbólico especial.

También es muy común que se utilizasen  los nombres felinos relacionados a cargos de poder como lo es en el caso de los Kogi (Colombia) en donde la palabra Namaku significa Señor jaguar.

Muy descrita por la literatura etnográfica es la relación shaman / felino, la cual debido a las características que hemos descritas del jaguar se presentan como caso obvias de utilizar como iconos de poder. Es importante decir que el felino no es el único animal relacionado a los poderes de los shamanes, sino que los saurios, las serpientes y los águilas son igual mente comunes dentro del simbolismo shamánico

Final mente esta el tema de se ha generado posterior a la conquista de América un proceso de reinterpretación del símbolo del jaguar, muchas veces relacionado a otros aspectos como lo son festividades folklóricas relacionadas  a la identidad local. En ciertos casos se ha expresado como símbolo de resistencia. Es el caso de los Nahuallis Aztecas, quienes eran sacerdotes Aztecas que posterior a la conquista seguían profesando su religión y se vestían con pieles de jaguar. A estos sacerdotes la inquisición los persiguió de manera sistemática catalogándolos de diabólicos.

Este tipo de construcción que establece una relación entre felino / folclore nos esta hablando de un desarrollo sincrético de la figura del felino.

A modo de conclusión se puede decir que el estudio de la figura del felino no debe ser tan solo basado en los atributos de apariencia que presenta la iconografía, sino entendida dentro una lógica contextual, la cual va estar en directa relación con el grupo que la lleva a cabo, y no tanto con elementos estructurales que se pueden desprender de un análisis semántico de la figura felina. La figura del felino toma una gran diversidad de significados y formas, y en ese sentido la etnografía es bastante ejemplificadora.

Por lo tanto, se debe entender a la figura del felino dentro de un sistema simbólico muy amplio, en donde el contexto es muy importante para poder establecer posibles interpretaciones más importantes.

Comentario.

No cabe duda del poder simbólico que representa la imagen del felino para los grupos precolombinos, ya sea para los grupos etnográficos, como para los grupos definidos como culturas por la arqueología, sin embargo, esta figura se puede entender como una figura la cual se relaciona con lo que el autor establece como un icono de poder, el cual se relaciona con la construcción de un discurso de realidad, el cual va a estar validado por un colectivo social. Es dentro de un plano de semiótico en donde un grupo de individuos comparten y hacen suyos este discurso, en que la figura del felino adquiere una importancia política. El hecho de que ciertos individuos estén tomando elementos característicos de un felino, en este caso el jaguar, y los están humanizando, o bien en su efecto jaguarizando sus facciones humanas, tiene una relación con el hacer real una ideología, la cual puede ser la que estaba sustentado sus mitos fundacionales, en los cuales la figura del jaguar, y de otros animales de poder, como lo son el caimán la serpiente o el águila, tenían una gran importancia ya que estos eran quienes formaron el mundo tal como ellos lo entendían.

En el caso del desarrollo de las primeras formas sociales complejas que se empiezan a dar tanto en Mesoamérica como en Andinoamerica, esta figura felina se expresa como un símbolo de carácter colectivo el cual es común para la gran mayoría de la población por  lo que el hecho de que ciertos individuos lo estén adquiriendo como característicos de ellos no habla de una diferenciación de carácter social bastante importante, ya que si este tipo de expresión se empieza a desarrollar bajo un legitimidad, esto quiere decir que existe un consenso social sobre esta forma de entender el mundo, en la cual existen estos semidioses, los cuales están presente dentro de estos grupos de manera real.

